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Vista de los Peregrinos hacia La Vid.

MARCHA MARIANA
Crónica. La Vid, 4.6.2016

La Marcha Mariana de este ‘año de gracia’ se ha ce-
lebrado bajo la consigna de los dos grandes conceptos 
que promueven las diversas acciones de signo cultural 
y religioso en la esfera de la ‘memoria histórica’ y en el 
ámbito de la fe. Es lo que pide el sentido pastoral y el 
ambiente agustiniano: sesquicentenario, siglo y medio 
de presencia de los Agustinos en La Vid (oportunidad 
singular para “hacer memoria agradecida” de quienes 
nos precedieron en ideales de vida común) y el Año 
Santo Jubilar de la Misericordia, expuesto a reflexión 
profunda con requerimiento de renovación por el Papa 
Francisco el 8 de diciembre del año pasado. Dos acon-
tecimientos de ‘misión y tarea’ que vienen marcando la 
expresión religiosa de la Iglesia y más específicamente 
de los Agustinos.

Los dos conceptos se mantuvieron flotando constan-
temente en la mente el día 4 de junio en los diversos 
actos programados con antelación para la XXIX Jornada 
Mariana, día de peregrinación de piedad popular, con el 
corazón y la mirada serena puestos en la Madre, Santa 
María de La Vid:

… concentración y saludo en la artística plaza mayor 
de Peñaranda,

… rosario en la colegiata, ante las imágenes de Nª Sª 
de los Remedios y La Vid,

… cariñoso saludo y reverencial reconocimiento a 
las monjas concepcionistas,

… paseo gozoso en plena naturaleza, exuberante y 
florida, con tonos sin par,

… repique de campanas, como anuncio de la llegada 
al Monasterio,

… saludo de acogida en la iglesia, propuesta en esta 
ocasión como templo jubilar…

Ha habido este año así mismo dos novedades 
importantes que reseñar: I Marcha Mariana con la 
FEDERACIÓN DE AGUSTINOS EN ESPAÑA, reciente-
mente constituida. Y una segunda novedad, con tonos 
y matices de los que elevan el alma: La Escolanía de 
El Escorial, cuarenta niños con sus voces blancas y 
su notable sensibilidad (además de sacrificio, dedica-
ción y mucho ensayo) que nos han deleitado con tres 
intervenciones a lo largo del día: Cántico de la Salve, 
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tras el saludo del P. Juan Enrique Canca -como Prior- a 
los peregrinos; concierto de lujo, mientras algunos se 
acercaban al Sacramento de la Reconciliación; bien 
dispuestos en las gradas del presbiterio, los niños de 
La Escolanía interpretaron varias piezas, llenando la 
media hora previa a la Eucaristía y mostrando sus ricas 
cualidades para deleite de los sentidos. Por fin, ellos 
han sido este año privilegiado de gracia quienes han 
armonizado el acto central de la peregrinación, “con 
cánticos inspirados” en los momentos oportunos que 
tradicionalmente se presentan y ennoblecen con el 
recurso de las canciones.

Como era previsible, el P. Agustín Alcalde (Prior 
Provincial), que presidió la Eucaristía asistido por una 
buena representación de sacerdotes agustinos y algún 
párroco de la zona, glosó en su homilía los tres con-
ceptos del lema presentado por el equipo de pastoral: 
María, entrañas de misericordia. 

El día ha sido apropiado para ‘cargar las pilas’ y 
‘colgarlo en la nube’; si “cada día tiene su afán”, éste 
4 de junio, primer sábado de mes, quedará guardado 
en la memoria de los muchos asistentes (por encima 
de 700) por su colorido y vistosidad de la naturaleza 
en plenitud de crecimiento y otros muchos registros a 
los que acudir de vez en cuando en busca de aliento 
de vida -terapia del alma-, con los ingredientes de cor-
dialidad, ejercicio de ‘senderismo’, piedad popular con 

reflexión personal, alegría serena, confraternización, 
cántico y plegaria de fervor a María, música de la bue-
na que profundiza en el alma con suavidad y frescura… 
Marcha Mariana, día grande en el afán diario, con 
riqueza de experiencias y explosión de sentimientos: 
memoria agradecida a quienes nos precedieron en la 
vida agustiniana y experiencia íntima de la presencia 
de Jesús, profeta de la compasión, como rostro visible 
de la Misericordia de Dios Padre.

… Y todo ello, vivido en un hermoso día de luz y color 
en el cielo, primavera en despliegue de vistosidad en los 
campos, sol suave matizado por las nubes en movimiento 
pues se preparaban para descargar su ‘agua bendita’ y 
refrescar el ambiente; así aconteció en las horas de des-
pedida, en que los más previsores tuvieron su oportuni-
dad para desplegar los paraguas. Un día atractivo y feliz, 
repleto se sensaciones y gracias abundantes de Dios, 
sin perder en ningún momento el matiz prioritario de 
la convocatoria, el rostro risueño de “la imagen mariana 
más bella de las Españas”. ¡Virgen morenita, Santa María 
de la Vid!, compañera de ruta y mujer fuerte “llena de 
gracia”, en el itinerario de fervor popular.

Serafín de la Hoz.
Cronista.

Monasterio de Santa María de La Vid.

Celebración de la Eucaristía, Presidida por el P. Provincial.
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XXIX MARCHA MARIANA, 
CUARTA INTERPROVINCIAL, 

PEÑARANDA - LA VID
Un año más (y van 29), el sábado, 4 de junio del 

presente año 2016, tuvo lugar en tierras burgalesas, la 
tradicional Marcha Mariana Peñaranda-La Vid, que con-
siste, como es sabido, en recorrer procesionalmente, 
con la Virgen de La Vid a hombros de los romeros, 
rezando y cantando, los siete kilómetros que median 
entre estas dos poblaciones de la Ribera del Duero. De 
la coordinación del acto, que en esta ocasión tenía por 
lema: María, entrañas de misericordia, se responsabilizó 
el Consejero de Pastoral y Vocaciones de la Provincia 
de España, P. Jesús Baños.

La Marcha Mariana busca ofrecer un cauce de 
crecimiento a la fraternidad y un agradecimiento a 
Dios y a Ntra. Sra. de La Vid por los dones recibidos, 
experimentados y vividos durante el curso que está 
a punto de finalizar y que nuestra Madre, María, ha 
realizado a nuestro lado. El acto religioso va dirigido 
a todas las personas cercanas a la Orden agustina, es 
decir, a los miembros de nuestras parroquias, cole-
gios, fraternidades, amigos del monasterio... y, cómo 
no, a los laicos de la zona. Esta actividad, propiciada 

por la Federación de Agustinos de España (OSAFEP), 
supone un motivo más para marchar juntas las cuatro 
Provincias, conlleva una oportunidad para el encuen-
tro fraterno y es una clara razón para compartir, vivir 
y caminar en la misma fe y esperanza, con un sólo 
corazón hacia Dios.

Quienes hayan asistido o leído las crónicas vertidas 
años anteriores en este boletín informativo, habrán 
encontrado algunas novedades, siendo la más impor-
tante, la animación del canto litúrgico por parte de la 
Escolanía de El Escorial, que hizo las delicias de todos 
los presentes con su buen hacer cantor y su llamativo 
uniforme. Fue, igualmente, novedosa la aportación 
espiritual del Arciprestazgo “Santo Domingo de Guz-
mán”, al que pertenecen tanto la parroquia de Peña-
randa como la de La Vid, consistente en ofrecer a los 
fieles del sur de Burgos, así como a los participantes 
en la Marcha, la oportunidad de ganar el Jubileo con 
las condiciones acostumbradas. La iglesia del monas-
terio ha sido declarada templo jubilar durante todo 
este año.

Como siempre, a las 10 horas 
tuvo lugar la concentración en la 
plaza de Peñaranda, y tras un rato 
de intimidad con María en la iglesia 
local, se inició la procesión con 
cantos, rezos y diversas paradas, a 
fin de reagrupar a los caminantes 
y cambiar a los porteadores de las 
andas. El P. Enrique Canca, prior del 
monasterio recibió a los caminantes 
dos horas más tarde con unas pala-
bras de bienvenida y el tradicional 
canto de la Salve.

El recorrido procesional fue her-
moso y gratificante en extremo. 
Debido a las últimas lluvias de mayo, 
la naturaleza era un vergel, un ban-
quete de colores para la vista, una 
esmeralda sin pulir. El verdor de los 
campos lo llenaba todo. Las amapo-

MARCHA MARIANA
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La Escolanía del Escorial amenizó la celebración.

las y las escobas mostraban sin pudor su roja vestimenta 
y amarillento color. La pajarería, para no ser menos, se 
sumaba a la escena con los trinos variopintos de sus 
gargantas. ¡Un auténtico placer!

Y rápidamente a hacer los honores a la mesa en las 
instalaciones de la “isla”, intercambiando unos con otros 
las apetitosas viandas, como una muestra de alegría y 
hermandad. Aunque nadie se quedó con hambre, es 
posible que alguno sí se quedara con sed, por fallarnos 
el proveedor de las bebidas (agua y vino). Los pocos 
que lo trajeron, tuvieron que repartir el líquido elemento 
con los “carenciados”.

Tras las confesiones de rigor, a las 17,00 horas se 
celebró la eucaristía, que estuvo presidida por el Pro-
vincial de la Provincia Nueva, P. Agustín Alcalde, al que 
acompañaron 35 concelebrantes (otros muchos sacer-
dotes se encontraban “camuflados” entre el público) y 
el numerosos grupo de los peregrinos. La liturgia estuvo 
muy movida, merced a la presencia cantora de la Esco-
lanía y a las numerosas introducciones, moniciones, lec-
turas, preces, ofrendas, despedidas... de la ceremonia, 
repartido equitativamente todo ello entre los diversos 
grupos. La homilía del presidente, no podía ser de otra 
manera, versó sobre “María, entrañas de misericordia”. 

La colecta se destinó a financiar proyectos agustinianos 
en zonas de misión.

Digamos para terminar, que el tiempo húmedo 
propició el que las pelusas de los chopos estuvieran 
“quietecitas” y evitaran el que una mano imprudente 
las prendiera fuego, como ocurrió años atrás con la 
consiguiente quema de varios árboles. Debido quizás 
a la amenaza de lluvia, la asistencia de público fue algo 
inferior a la de ocasiones anteriores (unas 500 perso-
nas), entre las que se encontraban tres provinciales (al 
de Filipinas le suplió un representante), el párroco de 
Peñaranda y numerosos agustinos de las cuatro circuns-
cripciones españolas.

La climatología fue la deseada: ni frío ni calor. Cierto 
es que al finalizar la eucaristía, al filo de las 6,30 horas, 
cayó un buen chaparrón de agua. Pero como ya tenía-
mos los deberes hechos, y además estábamos, como 
dicen los asturianos, “atechados” (bajo techo), ello fue 
más bien la guinda de la tarta, que un contratiempo. 
Y, en último término, ¿para qué se habían traído los 
paraguas?

¡Hasta el próximo año!

P. José Villegas Delgado.


